SERIE de denuncias sociales

Testigos directos de delitos, infracciones y hechos deleznables 

Director Wilkins
Diligencia número: 0009/2014
Hora y fecha: 18 horas del 27 de diciembre del 2014

Instructor: este reportero

COMPARECENCIA. Biblioteca del Vapor Vell, en el pasaje del mismo nombre, en Barcelona, a las 18.15 horas del 27 de diciembre del 2014
COMPARECE

Quien acredita ser Julian Figueres, nacido el 18 de octubre de 1974, en Barcelona, hijo de Julián y de María Carmen, con DNI (España) número 43439XXX-G; con domicilio en el barrio del Carmel, en Barcelona (Barcelonès) y teléfono 934 097 231. 

MANIFIESTA
…Que el espacio destinado a la exhibición pública de los libros se ha quedado pequeño en Vapor Vell (Vapor Vell I), centro inaugurado el 8 de octubre del 2000, con una zona infantil polivalente y que pertenece a la red de bibliotecas municipales de la provincia de Barcelona. Que la biblioteca, en lo que concierne a los textos en papel, debería ser ampliada. Que, como medida de choque por la acumulación de bibliografía, se ha habilitado un almacén en el sótano como “depósito” alternativo. 
…Que son unos diez mil los libros los que se atesoran en este Vapor Vell II (en Vapor Vell I se ofrecen unos cien mil títulos del catálogo). Que se ha tenido que preparar el “refugio” porque las estanterías de las que dispone actualmente esta biblioteca se han desbordado: “Ya no nos cabe nada”.

…Que, según el denunciante, cuando se reserva uno de los documentos que, como los vinos, reposa en el subsuelo, en las “mazmorras” literarias, el personal de la biblioteca ha de emprender un viaje que puede durar unos diez minutos, hasta que se hace con el ejemplar en cuestión. Que, a veces, la persona encargada de la búsqueda desaparece durante más de veinte minutos, que desaparece como el vuelo QZ8501 de la compañía Air Asia, que realizaba el trayecto desde Indonesia hasta Singapur.
…Que, según declara Julian Figueres, director de la Biblioteca Vapor Vell, bajar al sótano tiene su gracia. Que Julian, que se rige por la ley del péndulo bakuniano (“blindamos los libros freaks, porque, si no, lo minoritario se queda al margen, y se ha de proteger lo que nadie difunde”), que se viste con camisetas de cómics de Superman Rojo (Mark Millar, 2003), y que es autor del Epistolarium tremens (Athanor, 2013) bajo el seudónimo de Director Wilkins, asegura hacer este trayecto un par de veces por mes, en muy contadas ocasiones. 
…Que, en estos casos, en los que el Miembro de la Comunidad —término que prefiere en lugar de “lector-usuario-cliente”— demanda una obra “relegada” a los Fondos B de la biblioteca, la Autoridad Bibliotecaria, con mando en plaza, pilla el ascensor; baja hasta el vestíbulo; abre el primer cajón, empezando por arriba, del mostrador de recepción; coge un juego de llaves; se dirige a la puerta de delante de la escaleras barnizadas con la hilarante subversión (“te quiero, cuxiflor”); mete la llave; pasa el primer obstáculo; se detiene en un cuartucho con las bombonas de butano y los utensilios de limpieza (mopa, cubo y fregona); desciende quince escalones de un pasillo recóndito y tétrico, aun la pintura de verde eucalipto; recorre unos cinco metros del corredor-santuario; abre una segunda puerta que se diría que sella la estancia, como si fuera de chapa de acero de diez milímetros de grosor, con refuerzos rígidos y cojinetes lubricados, y que daría el pego en una cámara acorazada, por el blindaje; y entra en la sala noble de las tumbas en la necrópolis de la dinastía XVII, en Luxor. Aquí, un tesoro ciega la vista: diez mil volúmenes perfectamente encuadernados, catalogados y colocados en cinco muebles compactos que se mueven con una manivela, en el sentido de las agujas del reloj, como el gobernalle de la HMS Surprise dirigido por el capitán Jack Aubrey, El afortunado, en Master and Commander: al otro lado del mundo (Peter Weir, 2003).

…Que la sala, de unos veinte metros cuadrados, como la taquilla de la réplica de las Cuevas de Altamira, se divide en tres secciones: en la primera, los libros, apilados con orden, por temas, en los anaqueles móviles, de estilo elegante y diseño robusto; en la segunda, material de oficina pendiente de procesar (léase, trastos), y en la tercera, los casetes-máster con las maquetas originales de los grupos de música underground que nacieron en los barrios del distrito de Sants-Montjuïc en los años ochenta (ejemplo: La Chona). “Nos hemos especializado en música y se han digitalizado las maquetas. Muchos antiguos integrantes de estos conjuntos de música vienen a la biblioteca para recordar viejos tiempos. ‘Oye, que he visto que tenéis el casete que os pasamos hace mil años…’”, cuenta Julian, que le quita el polvo a las cintas betamax y a las super-8. 
…Que, en cuanto a los tomos, aquí permanecen las antiguas ediciones, en un silencio involuntario, recluidas y penadas, según el denunciante, Julian Figueres. “Realmente, el criterio para decidir qué libro se va al almacén es bastante complejo. Además del arbitrio del bibliotecario, intervienen otros elementos. Los textos con interés específico, que no son los favoritos del gran público, se envían al almacén, como las obras completas de Jacint Verdaguer; los clásicos quedan también relegados, quizá por el escaso interés que algunos despiertan, como las tragedias de la Antigua Grecia, y los libros que, por diferentes razones, se prestan poco, a lo sumo dos veces por año, también acaban siendo almacenados”, criba Julian Figueres. 
…Que este instructor ha podido anotar aleatoriamente tres títulos: las comedias de Plauto; Perfume primaveral, de Ho Xuan Huong, y Saturnal, de Rosa Chacel. 

…Que, encajado en los pasillos entre las estanterías que corren sobre raíles, este instructor ha podido contar ocho ediciones de El ingenioso hidalgo Don Quijote de La Mancha, que en el 2015 celebra sus bodas de huesito: se cumplen 400 años de la publicación de la segunda parte del Quijote (1615), aquella que empieza así: “Cuenta Cide Hamete Benengeli en la segunda parte desta historia…”. 

…Que un noveno Quijote se halla relativamente escondido en la tercera repisa de uno de estos estantes. Que está escrito en esperanto, idioma universal creado por el polaco L. L. Zamenhof. Que se trata de una donación, las cuales menudeaban hasta el 2011. “Dejamos de hacernos cargos de libros por la falta de espacio. Ya no tenemos sitio…”, requiere Julian, que asegura que el centro posee la mayor colección de libros de esperanto, a excepción de la biblioteca pública Arús (Passeig de Sant Joan, 26).
…Que, en la parte delantera de la minibiblioteca, dos archivos se presentan con este cartel: “obsoletos”. Entre ellos, Fundamentos de los computadores, de Pedro de Miguel Anasagasti (Thomson Paraninfo, 1999). “Son impresos que por su temática han quedado anticuados, porque la tecnología ha avanzado tanto que aquello de lo que hablan ya no existe”, explica.

…Que, posiblemente, con motivo de alguna festividad especial (Sant Jordi), se sacará el sobrante de libros para ponerlos a la venta, a precios módicos, estudia el denunciante, el director de la biblioteca Vapor Vell, Julian Figueres, que echa un última vistazo al almacén antes de apagar la luz. 
…Que todos los libros merecen ser devueltos a la vida para que sean leídos con calma. 

…Que Julian idea poner en marcha la iniciativa que él denomina ‘rasca donde no pica’, es decir, recomendaciones a la contra, que hagan temblar los cimientos de la fe de cada uno de los miembros de la comunidad, que no de los usuarios (“y me encantaría elaborar, en el futuro, los perfiles de los lectores, como una especie de sociología comunitaria”). 
…Que cualquier iniciativa debería pasar por la reordenación del espacio disponible o bien por el engrandecimiento de la biblioteca. 
…Que ha sido informado de los derechos que le son propios. 

…Que no tiene nada más que decir y que firma esta comparecencia en prueba de conformidad, a las 19 horas del 27 de diciembre del 2014. 

Para que así conste lo certifico.  

Jesús Martínez

